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DE ESTA CIUDAD.

Sale 1res veces al mes en los dias 10, 20 y 30. Se suscribe en Córdoba en rasa de I). 
toloiué Pella à 12 rs triiiiestie llevado á casa de los Sr-es. Suscitóles, j á 15 fut-ra de 
franco de porle, rcniiliendo su valoi por medio de una libranza sobre correos á favor del 
rector.
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1NOT\.

Tenemox el placer de insertar 
la siguiente coniposicton que nu siró 
amigoj^ eolaíjorador D Victor Ka- 
laguer se ha digna o remitirnos á 
su salida d Bat celona.

ORIENTAL.

«...Hay en el mundo un hermoso 
jardin sembrado de llores; hay en el 
un Verso u i inge que nos sonríe, y que 
tios iuua-, hay en la vida un porve­
nir que nos guarda ricos tesoros de 
ensueños y de ilusiones ... Yo amo 
ese jardin, ese ángel, ese porvenir.

«Alora, la de los ojos brillantes 
eomo las estrellas de mi España, 
la de los cabellos nephros como el 
manto de la noche, la de la voz 
melodiosa como los sonido> armónicos 
de una lejana citara; mora, la mi mo­
ra, yo adoro tus ojos, tus cabellos 
y tu voz,

«Hada de mis cusueños^ houri de

mis ilusiones, yo te adoro.
«May un pais lejano donde todo 

es bello, donde lo Jo resj ira aniorj 
desJe la mas pequeña azucena que 
esmalta sus campos, basta el últ¡— 
tno rayo del sol moribundo que ju-' 
guetea con las hojas ,ie sus árboles.

«Allí hay un cielo que est ¡en­
de un manto de brillante azul sol,re 
la verde alfombra de las campiñas, 
hay unos ríos cu\o plateado espejo 
nos miente el cristal mas puro, y 
hay una brisa voluptuosa que refres­
cando nuestras sienes alimenta en 
nuestro corazón toilo el ardor de los 
hijos del medio-dia. Este pais es la 
España, ¡oh amada mia mora, la mi 
mora, ven á mi España.

«Hada de mis ensueños, houri 
de mis ilusiones, yo te adoro.

«La trova del cristiano que sus­
pira en los jardines se mezcla con los 
sollozos de la mora , que abrasa con 
el fuego do sus mejillas ios dorados 
hierros de la reja del harem...



,,Los pulidos ravos delastro de 
Ia noche han herido la media luna 
de un turbante oculto en la espe­
sura, y el rayo que su metal ha des­
pedido ha deslumbrado á la sollo­
zante mora.

=((CalIa, calla, cristiano de los ojos 
negros-, tus trovas enardecen mi co­
razón, pero tu amor mate» á ¡a po­
bre mora. Cristiano, mi cristiano, 
Alá te guarde del moro que vvlaen 
la espesura.

Y el cristiano que no oye la 
Toz amortiguada de su houri. incli­
na su cabeza melancólica y mezcla 
sus trovas á la susurrante voz de la 
brisa nocturna que suspira en los 
jardines.

«...Mora, mi corazón está tris­
te como un dia sin sol, mi trente 
se inclina como una flor sin rocío, 
nai vida so apaga como un alma sin 
esperanza.

«lie perdido mis ensueños y mis 
ilusiones velando en tus jardines. 
Mis dias de sol, mis noches de luz, 
¿qué se h¿in hecho?... ¿dó se han ido?

«Mora, la mi mora, vea un ra­
yo de amor en tus grandes y rasga­
dos ojos, y arrollaré al un.verso en­
tero si el universo entero se opone á 
mis designios.

«Hada de mis ensueños, houri 
de mis ilusiones, vote adoro...

El cantor se aleja, la voz se de­
bilita. Ah! el cristiano de los negros 
ojos no sabe que la mora vela en la 
reja de su dorada cárcel, no sabe 
la hada de sus ilusiones escucha con 
el corazón palpitante de placer sus i 
sentidas y nocturnas trovas.

= «Cristiano, mi cristiano, Alá te 
guarde del moro que vela en la es­
pesura.

Mas ¡ay! Solo el eco escucha 
á la mora y solo el eco de sus 
jardines le repite bis »jllim;.s pa­
labras de la trova del cantor.

«Hada do mis ensueños, houri 
de mis ilusiones, y o le adoro.

— «Esclavo de bronceado color, 
1 esclavo cuyo corazón templado en los 
í desiertos de la Atabin no reconoce 
i mas ley que la vi z que impele tu 
j puñal, ven conmigo. Mas no...toda- 
i via no. Probar debes antes la aguda 
i punta de tu in ep r.ble compañero 
! en el sóliilo maderage de la puerta... 
! La hoja se ha clava.'o hasta el pu­

ño... Bien afilado está tu puñal, mi 
esclavo. Tan ti'mible es el arma que 
empuña tu mano como la venganza 
que nutre mi corazón. Vamos pues. 
El moro vela en la espesura mien­
tras el cristiano suspira al pie de una 
r ja. El moro hiere cuando el c’is- 
tiano canta. Mi erciavo, ven con-

Ambos se internan en el palacio 
y recorren silenciosos varios y mag- 
nilicos aposentos. Caminan uno eu 
pos de otro sin hacerse la menor se­
ña, sin dirijirse la mas leve palabra. 
Son dos sombras que’cruzan ios de­
siertos salones del palacio, son dos 
cadáveres que ’andan.

Tropiezan con el cristiano de los 
ojos negros, y se para el moro á con- 
templarle El infeliz duerme, é imá­
genes lie felicidad debe traslucir 
en su sueño, pues la sonrisa habita 
en sus labios. Oh! no turbéis su 
sueño-, es tan dulce el breve mo­
mento en que o!vi !a sus quebrantos, 
sus cadenas y su esclavitud’.

El moro se ha parailo no obstan- 
i te y el esclavo que le sigue con- 
! templa el rostro impasilde de su 
j dueño para espiar una pequeña señal 

que impela su brazo.
— líi-bo herir.''

>' Y ambos continúan en silenc.o
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BU interrumpido camino...

Los eunucos se inclinan y ba­
ja t los ojos al presentarse su señor, 
abriendo de par en par las puer- 
t s del harem. Allí respiran un aire 
(‘in talsainado; impregnan los salones 
olorosos perfumes, y visten el suelo 
finis m is alfombras que apagan el 
lu lo de los pasos.

Una muger duerme reclinada su 
linda cabeza en su torneado brazo. 
Una lágrima desprendida de sus ojos 
quizá pocos momentos antes de en­
tregarle al sueño, brilla en su pá­
lida faz como una gota de rocio en 
el cáliz de una flor.

Oh! quien pudiese beber esa lá­
grima!

Nada mas hermoso ni mas bello 
que esa muger. Pálida como una 
est itua de mármol está tendida sobre 
anchun sos cojines, y como una esta­
tua d i marmol guarda la mss comple­
ta inmoviliilad. La tristeza habita en 
su semblante y vive quiza la amargu­
ra en su corazón.

La debilitada luz de un perfu- 
mado pebetero ilumina la estancia. 
Oh! qué ¡dea tar triste! Asemeja nna 
lamp ira que alumbra á la que ha de* 
jado ) a de ser.

El moro se para y la contempla. 
El esclavo espia también en el impasi­
ble rostro de su dueño uu gesto que 
impela su brazo.

—Debo herir?
==Todav¡a no.

El semblante del moro deja tras­
lucir la agitación que tiene cabida 
en su alma. Oh! es tan bella!

Ciclos!... Una negra nube cruza 
por la frente del moro. Si... sirte- 
me ser vencido, y de un golpe der­
riba el pebetero que iluminaba los 
perfilados contornos de la hermosa 
qne duerme, que duerme si, quizá 
para no mas despertar.

Otra vez reina el silencio en la 

oscuridad, poro este silencio es ter-J 
rible, atroz, desolador como el re­
mordimiento que emponzoña el co­
razón de un criminal.

Una voz se escucha .. es una voz 
bronca como el lúgubre tañido de 1.a 
campana que convida a ronzar para 
los muertos.

=H¡ere.
y el esclavo hirió.

Gracias, gracias, mi esclava de 
bronceado color-, esta puñalada hiero 
también el corazón de un cristiana.

íTictor Jialagaer-^

A el inimiimento

Alzas la frente desde ahi adorando 
al Dios eterno, á cuy o lado asistes: 

la intcm(>ei ie resistes 
en esa a'tura, sin cesar rogando ; 

por Uór.ioba querida, 
V pides j)or su vida 

á ia par que de ahí la estás miranda.

Y ya en oscura noche te miremos 
en ese pedestal, ya en la mañana,, 

ó en la tarde galana, 
tu efigie en resplandores cotemplemos^ 

una celeste guarda, 
á quien nada acobarda, 

velando siempre por nosotros vemos.

Si, digo por nosotros, porque crea 
que tu también á la provincia atiendes^, 

que á Córdoba defiendes: 
y si no, de la altura en que te veo , 

inclina tu mirada 
no será desechada, 

del que te admira en colosal trofeo.

Córdoba, Moro Je 1845.
r. J/. fferedia.
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de Ventorrillo.

Mi fuerte es viajar, ver mun­
do, caras y costumbres, que aun­
que en si Sean viejas, no lo S'an 
para mi. Llevado de este deseo in­
saciable é incorrejíble, no obstante 
los Míalos ratos que me ha propor­
cionado, determiné cieno año hacer 
pna caminata mas en grande, mas 
al por mayor que todas las ante­
riores: catorce leguas ni mas ni me­
nos. D cidido ya, esperé con im­
paciencia pasase lo mas rigoroso del 
invierno: pero infructuosamente, pnr 
que el invierno se dilató y quizá 
por primera vez desde la creación 
aquel año no tuvo á bien son- 
reir la primavera. En vano consul­
taba el termómetro veinte veces al 
dia: cada vez le encontraba mas ba­
jo, y desesperanzado ya de poder 
emprender mi viaje en la templa­
da estación de los amores, aplacé mi 
salida para mediados de Junio.

El dia llegó y salí para mi pe­
regrinación escollado por el agua, el 
viento, la nieve y el granizo. «Po­
co importa, dirán mis lectores, si iba 
en algún barco de vapor» Efectiva-^ 
mente poco importaría en este ca­
so; pero desgraciadamente no era 
asi: viajaba en tierra fírme-, tam­
poco podia ser en coches de vapor, 
porque mi viaje era por España, y va 
se ve,.,, no podía ser en diligencia, 
galera ÓC, porque era camino de her­
radura: ni en caballo, porque mi el 
pUQlo de donde salí no los había de 
alquiler; tampoco podía ser en mu­
lo porque mis conductores eran har­
rieros pobres y no tenían nns que 
malos burros, y uno de ellos, quizá 
el peor, era el que me estaba des­
tinado.

Cinco horas habían transcurri­
do desde la convenida para salir, 
cuando tube el honor de verme ata­
sajado sol re el escesivamente domes­
ticado aluzan, y ja casi de noche 
rompí la marcha.

Si fuera mi objeto hacer men­
ción (le todos los contrat icn>|)o.>¡ acae­
cidos duranti' las seis horas largas 
que inverliria en las cuatro leguas 
corlas que caminé < n una noche 
oscura y tormentosa, atravesando so­
bre un mal jumento lo mas agrio 
de Sierra morena, habr'a seguramen­
te materia paia una colección de ar­
ticulo ; pero pasémoslo en silencio, 
para ir de lleno al ansiado punto 
de descanso, del término de la jor­
nada, al suspirado ventoriillo.

El ladrido ib' varios perros me 
hizo conocer estábamos inmediatos 
á el, y ya había hecho alto la ca- 
rabana, sin que la oscuridad de la 
noche me hubiese permitido distin­
guir sus denegridas paredes No sin 
alguna dificu íad, por lo causado y 
aterido qm; iba, logré echar me aba­
jo de la caballería, quedando al caer 
enclavado hasta la rodilla en me­
dio del cenagal de una hedionda la­
guna, de la que quizá no hubit'ra 
salido sin el trabajo ausiliar de mis 
conduc lores, que me I levarem de la 
mano bahía la puerta del ventorri­
llo.

Todos, V á cual mas podía, em­
pezamos á golpear la puerta, pero 
nuesiros golpes, que acompañados del 
ladrido de los perros hubieran po'- 
dido despertar v hacer hablar’al co­
legio de sordos-rnudos, nofueron su­
ficientes á producir ni uno ni otro 
efecio i'ti los habitantes lie aquel cas- 
lil’o, que c.m razon hubiera creído 
D. Quijote encantado.

Los harrieros mablpcian y echa­
ban temos, y opinaban por rjue tomá­
ramos la venia por asalto, arraacau-



do Una de las mal nniJas labias^ 
pero yo me opuse, no solo por que 
lo creía un paso anli-constilucíonal, 
sino porque creía mu' peligroso pa­
sar por la brecha oslando enconwn- 
dada á quince ó veinte perros, cu­
yos hocicos a ornaban por entre las 
junturas de las tablas. Pero por fin 
al cabo de niedía hora larga de es­
trepitosas descargas de cañón, logra­
mos oír la destemplada y aguar- 
dientosa voz del ventero que se a- 
cercaba riñendo á los perros y mal­
diciendo á los peresosos harrieros 
que á aquella hora le hacían levan­
tar. Se acercó á la puerta-, estuvo 
enterándose muy despacio de quie­
nes erarnos, de donde ven amos vá 
donde Íbamos y despues de lodo ello 
quitó el grueso tan neón de encina 
que sujetaba la puerta, y entra­
mos.

Lo que den tro me sucedió será 
el asunto del número siguiente.

El Judio erranie.

creila bailar delirante, 
mas todo fue una ilusion.-

De mi apartaste tu vista: 
en tu rigor, desdeñosa, 
â mis sueños siempre b rm sa 
aparecer yo te vi. 
Mi amistad y amor bu eron 
tan veloces como el viento, 
y no mas tu dulce acento 
resonar de amor senil.

Y en mi triste sentimiento 
la dulce calma volviera 
una mirada hecbizera, 
que auycnlase mi penar. 
Y solo y desventurado 
arrastro )o mi ccsisleiicia, 
sin esperar que clemencia 
venga el delirio á calmar.

Por ti canto doloroso, 
hermosa ceino la aurora, 
el amor que me devota 
un tiempo alegre entonó. 
Mas fugaz aquel momen'o 
en que el alma te adora a, 
y que al pecho entusiasmara, 
cual leve sojilo pasó.

7?. J/artinrz,

Murió mi felicidad 
V con ella mi consuelo; 
si respiro en este suelo 
es solo por ti, muger. 
Mi amistad sincera y pura, 
trocóse triste en amor, 
y fué llanto, fué dolor, 
y eterno mi padecer.

C nfumií con el amor 
mi ventura y tu amistad, 
y solo al ver tu beldad 
descansaba el corazón. 
Yo buscaba tu constancia, 
y enamorado y amante,

MEMORIA
solare el liospitnl «le

SAN SEBASTIAN,
(hoy casa Je espósitos,}

En la peste que sufrieron nues­
tros mayores por los años de 1363, 
en Andalucia se estendió conside— 
rablementt!, y á Córdoba le tocó una 



gran parte; sus habitantes lloraron 
la muérte de paisanos y amigos que 
habian sido presas de tal mortan­
dad.

Varios señores do esta ciudad 
formaron una cofradía bajo la advo­
cación de S. Sebastian, con el obje­
to de edificar un hospita’, pues ha­
cia mucha falta para que los infeli­
ces que no se podían mantener en 
sus casas, hallasen un asilo morir ó 
pasar las enferjnedndes que Dios les 
destinaba.

No hallando sitio para hacerle, 
pidieron al cabildo esclesiástico les 
conce.liese algún terreno, el cual, el 
mismo año de 1363, les dió uo so­
lar para que realiza.en su filantró­
pica idea.

Ya acabado, la cofradia no qui* 
so cuidar mas de él, y lo abandona­
ron al cabildo que aumentó sus ren­
tas V posesiones; viendo era peque­
ño para Córdoba, trató mudarle á 
nn corral llamado de Cardenas, y en 
151 2se emptízó à hacer la obra, cui­
dando de ella el Chantre D. Pedro 
Ponce de León, y se hizo con la per­
fección que hoy se vé.

Despues sirvió de hospital de 
convalecientes, y luego para los lo­
cos; e’. año de I8í6 mandaron mudar 
á 61 los espó..¡tos y permanecen en el 
dia.

El célebre escritor Ambrosio de 
Morales pidió al cabildo un aposen­
to en él hasta su muerte acaedida 
en 1591.

Teo'hmiro Ti. ele Are^lnno

fContinvacion.J

La ausencia del capitán solo du*

dumnte eîla lodo fuoró un mes;
bien, Maria no se separó de Doña 
Eulalia, con esta fué á los paseos, 
al teatro, y sin ella á nada; solo 
Teodoro, con pretesto de dar coinjia- 
ñia á las jóvenes, todas las tardes 
so iba allí V se quedaba hasta ía con­
clusion de la tertulia de la nuche: 
tocaba muy bien la guitarra, y es­
te era otro motivo para sus largas 
visitas. Maria no 
lar quo amaba à 
presentarse este, 
mento do color, 
alma resplandcvia 
taba atenta á

po(Íia ya disimu- 
aquel hombre; al 
cambiaba al mo­
la alegria de su 
en sus ojos, es­

sus menores pa­
labras, escuchaba embebecida sus bu­
lliciosos cantares , y na’da entonces 
la llamaba la atención mas que Teo­
doro.... en fin, no podia ya ocultar 
su perjurio; no podía ocultar su 
amor á otro hombre y su infideli­
dad para aquel que se la jurara al 
pie de los altares.... Ah! .Maria era 
infiel, era perjura.

Enrique volvió de su comisión, 
y su agradecimiento era sin limites 
para con su protectora Doña Eula­
lia. Desde entonces las visila.s de 
Teodoro no fueron tan frecuentes ni 
tan largas.... era criminal con su 
amigo.

Hacia ya algunos dias de la vuel­
ta de Euri(|ue: una mañana se en­
contraba este escribien lo en su des­
pacho, inmediato â la escalera prin­
cipal de la casa; sintió pasos que en- 
traban y aquellos no subieron: ha- 
bian seguido acia las habitaciones 
bajas y creyó reconocer en ellos á 
Teodoro: su sangre se inflamó; se le­
vanta, y pregunta por María; Maria 
habia bajado por la escalera interior à 
dar algunas órdenes á los asistentes. 
Enrique vuelaalsilio donde ha ido su 
muger: tenia puestas unas babuchaa 
árabes y llega sin ser sentido basta 
la pequeña escalera; parase, escucha^



y la VGz do Teodoro vino à herir 
sus oidos al mismo tiempo que la 
de su muger.

Se agarra al pasamanos y se des- 
lizii sin tocar los escalónos hasta la 
última meseta, v alli se detiene á 
mirar Ins criminales; sus ojos quie­
ren despedir fuego, y los contempla 
por algún tiempo sin que estos le 
perciban, tan eslasiados estaban en su 
plática amorosii: al fin levantan la 
cabeza, le miran y quedan cual si 
fuesen de marmol.

«Bien, muy bien, dice Enrique; 
esto se compone, para ti con la (S- 
pada, para ella con una clausura 
eterna. i

Al acabar estas palabras vuelve i 
por donde Ixijó, y se dirige á su 
cuarto encerrándose en él.

J/. Diez D. de Cordoba.

(^Se concluirá-)

ÎIÎOÛÛS.

-■GORROS:—de paja de Italia son 
ios mas elegantes adornados de guir­
naldas de .sicómoro, ó con un rami­
llete de laurel rosa, y de hojas de 
arce. Los calados se forran de raso 
azul Ô lila para que resalte mas el 
dibujo, entonces deberán adornarse 
con una media corona de rosas y 
clemáti» as.

«VESTIDOS:—Su hechura sen­
cilla; los cuerpos delten ser lisos: 
notase ciertas innovaciones en las 
mangas que pronostican una impor­
tante Iransformacio.i. En Jas telas 
ligeras como las muselinas de seda, 
1()S organdis, los tarlatanes &, se si­
guen guarneciendo de cintas ó de 

blondas; en los demas se suele festo­
near las cstremidades. —En punto 
á m inga.s largas, las mas elegantes 
son las llamadas ala rii az sujetas 
arriba por una abrazadera de blon­
da ó de raso, según la tela del ves­
tido, se ensanchan á medida que 
descienden; luego se fruncen y ajus­
tan á la muñeca. =Las franjas y los 
llecos vuelven á estar en boga: pó- 
nense en las faldas, en las man­
teletas y hasta en los sombreros. 
La muselina do la India es la tela 
mas preferida en el Estio; los dibu­
jos que so ven este año son bellísi­
mos por su efecto y novedad; los 
fondos claros con rameado oscu o pre­
valecen decididamente. La batista 
cruda goza también de grao a or; 
pero aun mayor lo alcanza el pelo 
de cabra para trages de campo, en 
estos se aumenta su efecto con a- 
gremanes anchos y variados. Acer­
ca de colores, el rosa, azul celeste 
y el blanco, continúan s endo los 
favoritos, y este capricho de la mo­
da goza la ventaja <le sentar bien 
indistintamente á casi todas las íiso- 
nomias. «Las echarpes á la orien­
tal son de rigor por la tarde, co­
mo por la mañana las mantele as. 
Estas tienen algo de antiguo por 
recordar los tiempos de nuestras abue­
las. La echarpe tiene mucha ele­
gancia é ideali mo que agrada y se­
duce á la imaginación. Las echar­
pes son de cachemir, las napoütanr.s, y 
las turcas son lindísimas; y las rúas 
elegantes de crespón chinesco, bor­
dadas con dibujos árabes.=Para tra­
ges de casa los delantales de raso, 
de muaré ó de casimir, han llegado 
á ser cosa indispensable en nuestra 
.socÍ6«lad: nadie quiere aparecer co­
mo ocioso, y el delantal es un sig­
no de Iraliajo, de ocupación.

M. D,
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ANUNCIOS.

INSOZ^HZOS DEL ESTIO

Colección de novelas originales y tr.î- 
diciones populares y leyendas, ba­
jo la dirección de Don liafaoa 
de f^alladares y Saavedra j D. 

. f^ictor Balaguer.
Un objelo solamente se propo­

ne el editor de la obra que hoy a- 
nunciamos; presentar al helio secso 
una colección de lomos entretenidos,, 
que puedan formar una linda biblio­
teca de Tocador. La novela es, á 
su juicio, el género de literalura (ñas 
amena, al paso qu«i se presta mas 
al gusto de todo el público: prefe­
riremos siempre las novelas que sean 
originales, pero aun cuando tenga­
mos este propósito, no somos tan es- 
clusivistas ó tan declamidores, que 
no escojamos de entre las obras fran­
cesas las que creamos útiles ó nues­
tro propósito. Las tradiciones popu­
lares y las leyendas serán todas de 
nuesl.o pais, y las últimas irán ador­
nadas con las galas de la poesia; con 
esto tributamos un, grato recuerdo 
¿ nuestras antiguas costumbres, re­
creando la imaginación.

La primera novela que se pu­
blicará será Parodias de Terdades, 
original do los acreditados-jóvenes 
Valladares y Saavedra y Capua, de 
la cual, con otro titulo, han habla­
do ja ventajosamente varios periódi­
cos.

Esta colección se publicará por 
tomos en 15 “ en letra clara, ele­
gante y tan compacta, que cada to­
mo contendrá la materia de uno de 
300 páginas. £1 primero saldrá en 

el próximo Julio, no teniendo los 
demas periodo fijo, pero asegura- 
n)os que se conciliará la rapidez con 
la corrección cuanto nos sea posi­
ble.

Se suscribe en Madrid, á 4 r-J. 
tomo, en las librerías de Sánchez, 
calle de la Concepcion: en Córdo­
ba en la Redacción del Liceo y <is- 
tabb'cimienlo tipográfico delosSres. 
Garcia y iVlanté.

=Si

EL NUEVO METEORO.

Publicado en Cádiz: cuenta entre sus 
colaboradores la distinguida poi ti'a 
Doña Angela Grassi, y el aprecia- 

j ble jóven literato D. Victor Ba- 
I lajfuer, director del Genio de Bar­

celona.

EL PORVENIR.

Periódico que se publica en Santia­
go, dirigido por D. zlntulin E.-irai­
do , cujos articulos son délo me­
jor que se escribe en la Penínsu­
la por todos conceptos.

Se admiten su criciones en la im­
prenta de este periódico.

{ Retrato <le I>. Agustin
I Arguelles,

tamaño un pliego marqnilla á 3 
rs. en Madrid y 4 en las provin­
cias»

Director.-MawMc/ Diez F. de Córdoba,

aORCCEA.
Establecimiento tipográGro de García y Ma*» 

ti cade déla Librería núoi,2,—1845,


